
 

ENCUENTRO DE EDIFICACIÓN 

TEMA: IRRADIANDO TU LUZ 

(Basado en la celebración del 6/10/2023 – Apóstol Kim) 
https://www.youtube.com/watch?v=2wJVrOSEKV4&t=970s&ab_channel=CosechaMundial 

INTRODUCCIÒN: “Tú eres la luz de [Cristo] para el mundo. Una ciudad puesta en una 

colina no se puede ocultar; ni nadie enciende una lámpara y la pone debajo de una 

cesta, sino en un candelabro, y da luz a todos los que están en la casa. Deja que tu luz 

brille ante los hombres de tal manera que puedan ver tus buenas acciones y la 

excelencia moral, y [reconoce y honra y] glorifica a tu Padre que está en el cielo”. 

Mateo 5:14-16 AMP 

Somos la luz del mundo y tenemos que aprender a dejar brillar la luz que somos. 

¿Cómo creen que podemos dejar brillar nuestra luz? A través de tener una visión 

singular. No una doble, sino  tener la misma y única percepción del Padre.  

¿Qué creen que significa esto? Que para irradiar nuestra luz necesitamos creer, 

pensar, mirar, percibir como nuestro Padre lo hace. Vernos a nosotros mismos como 

el Padre nos ve y no creer algo diferente. Una visión con dos perspectivas diferentes 

es débil, confusa, borrosa, inestable... tener estas cosas va actuando como un escudo 

que tapa la luz de lo que somos en Cristo a favor del mundo. 

¿Cómo te ves a ti mismo? ¿Cómo crees de ti? Esto es trascendental para que 

vivamos quienes realmente somos y dejemos brillar nuestra luz. Necesitamos conocer 

cómo piensa y cree de nosotros el Padre, conocer cómo Cristo es y entender que 

somos como Él, meditarlo, aceptarlo, creerlo, vivirlo y así irradiar la luz que somos. 

Cuando dejamos brillar esa luz, es cuando comenzamos no sólo a creer como nuestro 

Padre sino a hacer visibles las buenas obras que están depositadas en nosotros (vivir 

propósito). Por eso primero nos enfocamos en SER esa luz, para que fluyan nuestras 

buenas obras.  

LEER UN EJEMPLO DE LO QUE SOMOS EN CRISTO Y PARA EL PADRE: “Porque 

Dios hizo que el único que no conocía el pecado se convirtiera en pecado para 

nosotros, para que pudiéramos convertirnos en la justicia de Dios a través de nuestra 

unión con él”. 2 Corintios 5:21 TPT 

Somos la justicia de Dios. No nuestra propia justicia. Somos y tenemos la misma 

justicia que el Padre, no por lo que hacemos sino por lo que CRISTO hizo. Creer lo 

que el Padre cree de nosotros, activa lo que está disponible.  No creerle al Padre, es 

estar en desacuerdo con Él e impedirnos a nosotros mismos de vivir la vida como los 

hijos de propósito que somos. Todo se accede a través de nuestra fe, y fe es creencia 

y confianza. 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=2wJVrOSEKV4&t=970s&ab_channel=CosechaMundial


 

Así que, ¿cómo hacemos para que nuestra luz brille?  

LEER: Mateo 6:22-23 “El ojo es la lámpara del cuerpo; así que si tu ojo es claro 

[espiritualmente perceptivo], todo tu cuerpo estará lleno de luz [beneficiándose de los 

preceptos de Dios]. Pero si tu ojo es malo [espiritualmente ciego], todo tu cuerpo 

estará lleno de oscuridad [desprovisto de los preceptos de Dios].”  

NUESTRO OJO ES CLARO: Quiere decir que no tiene una visión borrosa sino que es 

la misma percepción del Padre respecto a mí, a las cosas, a la vida. Si nuestra 

percepción con el Padre es la misma, es única, todo nuestro ser está en sintonía y 

brilla. 

NUESTRO OJO ES MALO: Quiere decir que me atrevo a pensar diferente al Padre, de 

tener mi propia opinión y de estar en desacuerdo con ÉL. Es simplemente no verme a 

mí, no ver las cosas, la vida, las personas como Él las ve. Esto sólo nos da una vida 

penosa, trabajosa y, así, no podemos brillar por la pena que nos inunda y nos impide 

creerle al Padre lo que somos. 

HACEMOS QUE NUESTRA LUZ BRILLE CUANDO TRANSFORMAMOS NUESTRA 

FORMA DE PENSAR: ¿Qué pensamiento, perspectiva, creencia, opinión 

necesitas transformar para dejar de vivir penosamente en algún área de tu vida?  

Nuestra luz brilla cuando creemos al Padre, cuando nos miramos en el espejo 

correcto. No en el espejo del sistema, de los estándares, de las opiniones ajenas, sino 

en el espejo que es Cristo. Cuanto más tiempo me miro a través de este espejo, 

cuanto más me observo a través de Cristo, me amo como el Padre, acepto estas 

verdades, cambio mi forma de pensar, mis percepciones por las de Dios, brillo y ME 

VUELVO LA MEJOR BENDICIÓN PARA MI ENTORNO. 

MINISTRO: Puede compartir con el encuentro cuáles son las cualidades, los atributos, 

las características de Cristo y escoger cuáles van a decidir mirar de ellas para 

creerlas, aceptarlas y vivirlas.  

NUESTRO DAR: Vivir como hijos es vivir preparados, entendidos en los tiempos… y 

en un área muy importante es en nuestro dar. Si esperamos que las cosas “mejoren” 

naturalmente para dar generosamente, se nos pasarán oportunidades.  

Es importante que nos preparemos respecto a nuestra economía. Porque si en este 

tiempo nuestro dar se ha aflojado, refleja que hemos adoptado la misma postura del 

mundo y que no estamos poniendo nuestra economía y nuestra confianza bajo el 

gobierno del Padre, por lo que no hay incremento, y sólo podemos esperar lo mismo 

que el mundo espera. 

En la confianza de que todo se me ha sido dado, nada se afloja. Sino que todo está 

bajo el gobierno del Rey, y el incremento del reino no tiene fin.  

Vivir la creencia del Padre es poder acceder lo que está provisto para nuestras vidas.  


